
“Mami, no quiero dormir sola, me da miedo la oscuridad”. 

Todas las noches, sin falta, mi pequeña me repetía lo mismo. 

Una noche me acosté con ella, apagué la luz, y volvió a  
repetir lo mismo. 

Entonces le dije: “No temas a la oscuridad, las cosas siguen en 
su lugar. Sólo que falta luz, pues el sol se fue a pasear a otros 
lugares del mundo mientras nosotros dormimos. Algunas 
noches deja a la luna vigilando. Mañana temprano estará en 
lo alto del cielo para alumbrar nuevamente todo lo que ven 
tus ojitos”.

Y así conversamos sobre los lugares que el sol estaría 
iluminando en este momento. 

Y así ella, poco a poco, cerró sus ojos y durmió tranquilamente.
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No es la oscuridad, es el 
sol que salió de paseo
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